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BEauNDA ÉROOA. 
« l v^ PRECIOS DE SÜSCRICION. 

£n Cartagena un mes 8 rg.—Trimestre 24. Fue^a d« 

ella, trimestre SO. 

Jueves 23 de Agosto. 

hll Seso «lo'Caiplagena 

EL ECLIPSE DE 'LUNA. 

El dirt 23 del con lente mes, es de 
cir, el jueves próximo, ocurrirá un 
e<jlij»t>e total átí luna, visible en Es
paña. Aunquu el fenómeno en i.ues-
lit»u es ya netierylrneute Conocido, 
cr«enius que nuostros lectores agra
decerán lai)ublicaciün délos siguieu 
tes datos que tomamos de un libro 
deFl^iumMrjon, asi cumo tambi n el 
que jjrtícisemos ía hora del eclipse, 
fijando m .cotiiienaa y su fin, desde 

ooñ iv^Hr^úinWet. •'"'. 
61D la druuuferencia que la luna 

desüiúbe al redf49'" del globo ierres-̂  
tre pasa qiiince dia^ ^ntre el sol y 
ia tiurra: esta es la época, de la luna 
nueva, y tuda quince días, en opo^i-
cion ai sol, la tierra se encuentra en
tre ía lupa y el sol. Es la época de la 
luna llena. 

Sucedo algunas veces que pasa la 
luní delante del sol en lugar de cru
zar un puco !uas abüjo ó un poco mas 
arriba, como en la mayorii de los 
casos. Cuando uno de estos pasaj*s 
Se yeriüca, la luz del sol se encpeu-
tfa interceptada n i tu ral alante en t»-
<lo ó en parte. Pero ^ueede tanibien 
<lue la luna pasa algunas veces por 
^etriis de la tierra, y llegad la som-
•̂ 'a que queda detrás de nuestr9 pla-
'*' ta, cotfrü detráá de otro objeto ilu-
miiiaUo. 

Cu tndo se encuentra en estai^om-
"•'<* no ret'ibtí va'la luz del sol, y 
coirio Tiô  brilla sino ¡.por esta luz, 
P**í'''le la claridad de su disco, y vé 
'̂ "Ripletaniente desván cida la luz, 

S" encuentra comprendido en el 
'̂>o de la sombra de la tierra, y 

Hüedurámitad iluminado, si pasando 
P̂ »" los límite^ del cono, 'do eOlra .M-
^•^ttoainiud; En el primar caso et 
J^"Pse e& total y parcial en el^se-
g«udoi . 

•'í* consecuencia, nada es mas 
ĝ j!®*'̂ *̂* qutí la: explicación de un 

PSe Cuando tenemos ante la vis-. 
"̂** i^mpaiia, sí pasaraos la mano 

por delinte de los ojos, intercepta
remos momentáneamente la luz que 
nos ilutnina, y habrá en este caso 
para nosníros, eclipse de lámpara, 
producido.por la mano Este es el 
mismo hecho que se produce cuando 
hay pai a Ja tierra eclipse de sol por 
la luna. 

Si ahora nos volvenws^ dejando lá 
látopara detrás de rtosotrüs y pasa
mos I» mano iluminada delante del 
rostro, esta mano se enconÉrará nib*-
mmtáneamente en la sombra. Aquí 
tenemoS; U imág«'n del eclipse de lu
na pasando ffyla sombra d̂ ^ l« tler^ 
ra. Si el rnovimiento do la luna se 
operase ju.staroeipie en un.planoeu^ 
prolongación pa^ára por el sol,] aa-
brÍM ecUp.se 4^ Ktdeu lod îs las íaDÉH 
n f̂̂ v^^ y ecli|»,sejde |«n»>f»it(ida# 
las l^n«^ llena^. P«pp,^| circulo «MI 
el cu>| pe mu«ve, se ein̂ iimtíarH uii 
poca, inclinado sobre efste plaoo^ 
yjoscila de una y otra part̂ i de.. 
su ;rte que los eclipses son muy va
riables en su iñiinero y en su exten
sión, aunque esta variedad reconoce 
sus limites. Ho^uedé b¿bér menos 
de dos eclipses por año, oi mas de 
siete. Cuando no hay mas de dos, 
estos son eclipses de luna. 

Estos :ftín6m«nos se rdipit*')!! 6asi 
del mismo modo al cabo tre'tS años 
y 10 dias; feíiodos cbnoddd^ etítre 
los griegos con el nombre de cicló 
de Meton, y del que también los chi
nos se. serviao para prededr sus 
eclipses bactê Aksfl de treinUí síglosf. 

La historia eatállena> de ejemplos 
qu0; muestran loo temores oMisadios 
poi; los «tcUpüíes.lUicias habla resuel
to salir de Sicilia^on ÜU ejército; 
pero asustado ppr un eclipse de lunaj 
aplazó su roarcíta ppr ut)os dias para., 
asigurarse si el ¡ínâ trQ PQ baiúa<par-
dido nada despuea de este acoateci-
mieoto: percUó la pcasiop para la 
retirada, y su'^jército fué deatr l̂̂ do, 
Nicias pereció, y ésta deacrácia dfó 
principio á la ruina de A^P^. 

Cristóbal Colon, reduciiĉ ó á,que 
subSístieráh sus soldados de los trj-
butoá'Volühtarioé (ie uriá nacjon sal
vaje é ittdtgente, esU b̂a próximo á 
ver íaUar estos recursos, cuando 
anuttció que iba á priva/al mundo 
de la Iu2 déla tuna. Et'eclipse co

menzó y el terror que se apoderó de 
losindiis fué tal, que vinieron á pos
tráis ¡á los pléi deCiílony á traer
le Io."> tributos acostumbrados. 

Dresus apaciguó unasedicibn en 
su ejército prediciendo uneclipse de 
luna, y según tito Livlo, Siuípicius 
Fallus, en la guerra de Pablo Emi
lio contra Perseo, usó de la misma 
extratagema. 

Muchas fábulas se han Inventado 
haciendo constar, que IQS eclipses 
son efecto de la cólera det cielo, que 
se venga áe \&ú iniquidades de los 
hombres privándoles deya lúZ. Ora 
aseguraron que Díaha î ^ á encon
trar á JEudimion en las montañas 4^ 
Caria, óî a que los mágicos da ^esa-i 

,.Jia hacian descejider la Inî a. sobjrfl 
las yerbas que destinaban á los ho-
chizos. 

F̂ ero prescindiendo de estas in
venciones roitold)jicas y de e^tos re
cuerdos históricos cuyaijUtenticidad 
nos parece un tanto discutible, pro-
cuffirénrps conqrptar mas la noción 
aeí fenóniene qyf nos ĵ̂ ujn». 

' Al eclipsarse ía luna 6 penetrar e& 
la'sombra que li)r tierra proyept» en 
ef espacio hacíala región oĵ î esta al 
sol, no piorciíe aquel astro su brillo 
répéntii\am^ente, ni Ilega4|p8cur«icer-
se por completo nunca. Y e§ qu« la 
tierra, ai conipá^ de su moyipiento 
de trasracioo, príya á su satélite de 
la vista de una pequeña parte fiel sol 
al principio,de uiiap.irte inayór lue
go, y de tá totalidad al nn;.dp mane 
ra que lá oscuridad va d^fqndiéqdo-
se porla 9up^fficie ¡íe la lu|)a por 
grados ÍQS|̂ n3ibÍes: jjp giie, dÁMiUî  
en extremóla'apreciación ^el prin
cipio y término del fenómeno. J'_ 
cuando ya no lle^a directjairnente á 
la luna lín soip fayo dé sol, laatmós-
fera terrestre, obrando soÍ)re la luz 
que recibe del astro cíel día á mane-
ra de un cristal r§friug«ottt .4 , algo 
convexo, concentrii ó disuade so
bre el globo eclipsado un re«plt̂ ndor 
rojizo, coii cuyo auxiüq se perciben 
aun vagamente su fbrqia y.las enor
mes desigualda<])^s d^ su suelo. 

Entre los eclipse^ de sol y los de 
luiia hay una diferenqia e^enpíal; 
cuando el úitimPí i||^o ^e t^ipfa, 
quedan prívadoa ^ejfU luí •,il<ÍW ios 
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observadores quft le miran sobre ^ 
hoiizoute óca4 la mitad de la tierra; 
pero si el eclipsado es el sol, 1̂ fe
nómeno sulo es perceptible d^de 
upa corta región del globo ter^^^ie. 
Consiste lo primero eq que CUt̂ ndo 
la luna penetra en la sombra dfja 
tierra, como Unípara que se^spaga, 
queda realúíente f^t^ 4« ^^^ J ^ 
sapárece de la vista ^eáf intos |& 
contemplan; y lo segi|ndo,,fíQ que la 
somWá piro^ectadA ̂ r Ja íunaes d;9 
tan pequeíias dimepsiónes i-elá^v?,̂ , 
que apenas alcápzaá nuestro ĝ oH í̂ 
en términos de q^e^|eip^n<qt,|pi^ 
de qued̂ ar envuelto en jM|̂ ell% i,m 

aemls, ectî fttdiHitya ̂  ^j^kv Í«MW 
en un momento determinado, el ^ l i 
sa será vipible desde uî  (̂ uptQ ó re
gión pai^ículap déla tietir^: péĵ P̂ fn 
los momentos sucesivos, ep vlrtu^ 
del tnovímiento de traslación de í^ 
tierra y ia lupa al üravés j^ei espa
ció y áe lá rotación terrestire^ lpis lu
gares del eqlijsévfr^f&a^i?? ií-
mtteá más 6 menos ^mpíios,., segUQ 
los casos. tJosd^ que epipieisfu î̂ ifÁta 
que l^érmipán,íbs ^eclipses de. ^una 
son por lo general, visibles SÓIH^ mas 
de un hemísferi,Qtérre8tfe, y los de 
sol ehüiiá región' de considerable 
longitud, aa nque proporcionidm ente 
de pequeña anchura. Ea,<el eclipse 
de sol del áds áfét Ĵ ulFó de 1860, la 
sopa de totalidad se estendia desde 
la costa del Pacifico, en la alta Ca-
liforoia, hasta las orillas del nar Ro
jo^ pero esta zoosa en España nb'nré^ 
dia «n anchura máb' de 97 iegiiÉs. 

Coa respecto, no á un lugar páiiti^ 
dular, sino al conjunto de la tfeifa, 
lus eclipses de sol ocurre, co# uitií 
frecuencia que los de luna, en Is ré^ 
lai ion próximamentede Ú--ÍiSI9^'pé^' 

, ro encambiü los ultimes sooT'Viáí&téál; 
i d^de mayor número de puntPs yípóî '' 
¡ lo tanto, raas comunes en csda'paisl 

La dui-aciop de uit eclipsia es otrW 
cantidad vafriable por mil chis cir-

j cunstancia^, entre las cuáleshfty ú0 
I con tar la latitud ó situación qoé'ocu-^ 
ipa el obserfadori Desde qu(féti|ipié2a 
i hasta que termina, u„ eclipsada lu-
|na no puede durar raas de cuatro hd-̂  
iras; y una de sol, cuatrt» hofatf •»' 
i treinta ttiÍButoád<>l »tni(Á^MÍb,f^ 

m 


